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			Cuando la ambición se topa con el amor, 

			cualquier cosa puede pasar.

			Cuando la perversión da paso a la razón, 

			llega el amor. 

			Dedicado a quienes se encuentran sin esperarlo.

		

	
		
			Prefacio: Todo tiene un origen

			Era el día más triste de su vida. Dorothy Cambridge se había quedado sola en este mundo de Dios. Su padre había fallecido a causa de una larga enfermedad, y lord Roden era todo lo que la niña tenía, porque su madre había muerto cuando había dado a luz. 

			Su vida se tambaleaba y allí, llorando frente a la tumba de la única persona que alguna vez se había preocupado por ella, la pequeña no sabía qué iba a ser de su vida. 

			Una sirvienta, Francis, que la había cuidado desde bien pequeñita y era como su institutriz, le colocó un brazo sobre sus hombros. La niña comenzó a llorar con más ímpetu. No encontraba consuelo y, sobre todo, no entendía por qué su padre se había ido al cielo y la había dejado sola. 

			Escocia era un paraje frío y desolador en pleno invierno. Justo así se sentía Dorothy por dentro y, de verdad, se alegraba por que el día estuviera gris, apagado y triste, como su estado de ánimo. No hubiese soportado que el sol saliera en el momento más sombrío de su existencia. 

			La niña se había enfadado mucho con el Creador. Si era cierto lo que el cura del pueblo había dicho durante el funeral del conde de Roden, ese Dios del que tanto hablaba se lo había llevado sin su consentimiento. ¿Quién era ese tal señor Dios todopoderoso para privar a una niña de nueve años de su padre y de su madre en primera instancia?

			Un grupo de nubes se colocó insolente donde los pocos que habían acudido a despedir al conde estaban reunidos. Pequeñas gotas ligeras comenzaron a centellear. Cuando la última palada de arena fue colocada sobre el ataúd, Dorothy dejó sobre la tierra una rosa blanca que había recolectado del jardín en el que su padre y ella llevaban años trabajando. 

			En los últimos años, él se sentaba en el banco a observarla, y era Dorothy quien mimaba y cuidaba las flores y plantas que crecían pacíficas y bonitas. Su padre decía que esas flores, las rosas blancas, eran las preferidas de su madre, y por eso también lo eran del conde. 

			Habían florecido fuertes y vigorosas. Había una docena de rosales que eran como un tributo a su madre. Los habían plantado en una zona estratégica de la casa para que el sol los alimentase y pudieran estar sanos. Ella le hubiese llevado todas y cada una de las rosas blancas que allí había, porque se sentía con ganas de destrozarlo todo a su paso a causa de la congoja que la inundaba, pero a él, a su padre, no le hubiese gustado que hiciese aquello. Decidió cortar una sencilla y modesta rosa para entregársela en ese día en el que se despedía de él y en el que ya no lo volvería a ver nunca más. 

			—Dorothy, es hora de irnos. —Francis la trajo de vuelta a la cruda realidad. 

			—¿Podemos esperar un minuto más? —La niña levantó el rostro para mirar a su acompañante con cara suplicante.

			—Por supuesto que sí. —La mujer no pudo negárselo. Llovía, hacía frío, pero entendía que la pequeña tenía que despedirse de su padre. 

			No se quedaron únicamente sesenta segundos. Lo hicieron todo lo que Dorothy necesitó. Una vez que ella estuvo lista, se dispusieron a regresar a casa cabizbajas.

			—¿Qué va a ser de mí, Francis? —Pese a su juventud, era plenamente consciente de que las cosas iban a cambiar, según le indicaba algo en su interior.

			—Tengo entendido que el abogado de tu padre ha llamado a tu tío para que venga por ti. 

			—Mi padre nunca me ha hablado de él.

			—Creo que ambos hermanos estaban peleados. 

			—Eso lo explicaría, sí. ¿Entonces no estoy sola, Francis? ¿Tengo una familia? —La sirvienta se estremeció al ver la expresión de ilusión y esperanza de la niña.

			—Sí, Dorothy, no lo estás. —Francis esperaba que el buen Dios la perdonase por la flagrante mentira que acababa de contar: era una verdad a medias. Según había escuchado decir al abogado del conde de Roden, los hermanos, ingleses de nacimiento, se habían enemistado hacía años, y nunca más se habían vuelto a hablar. Todo había sido porque lord Roden había resultado el elegido para heredar un título escocés que ambos querían. Un familiar lejano los estudió y los evaluó, y finalmente decidió que fuese el padre de Dorothy quien lo sucediese a su muerte. El anterior conde hubiese preferido al otro hermano, el mayor, pero el hecho de que su hija se hubiese enamorado del señor Cambridge había inclinado la balanza favorablemente en pro del hermano menor.

			Pasaron los meses, y ningún familiar fue a recogerla ni se interesó por ella. En la finca todo seguía prácticamente igual, salvo por un hecho trascendental: su padre había fallecido.

			Cada vez había menos sirvientes en la casa. Muchos no podían estar tanto tiempo sin recibir sus honorarios, y la comida comenzaba a escasear. Llegó el día de su cumpleaños, y nadie se percató de ello. No había motivos para celebrar nada. Dorothy salió al jardín como hacía cada día; se pasaba la mayor parte del tiempo allí con sus rosas. Se sentó delante de las flores, que estaban más bonitas que nunca en esa época del año. Dibujó un pastel redondo en la tierra y le colocó diez velas. Sopló y pidió con todas sus fuerzas —incluso llegó a hacerse daño al apretar tan fuertemente los ojos y los puños— ser parte de una familia, encontrar a alguien que la quisiera como la había amado su difunto padre. 

			Se sucedieron las semanas, y la situación comenzaba a ser precaria con respecto a la comida. La niña oía cuchicheos entre la servidumbre. El hermano de su padre, ese que vivía en Londres, no había tenido tiempo de ir a Escocia aún y, según lo que había llegado hasta sus oídos, tampoco parecía dispuesto a hacerse cargo de una niña. 

			No obstante, a los pocos días, apareció el señor Cambridge, su tío, con su esposa y con sus dos hijos. Que preguntase por la estúpida mocosa hija de su hermano no fue un buen presagio. Dorothy era pequeña, pero no tonta, y su padre siempre había dicho que ella era de mente ágil. 

			Tal como temió, el hombre no la quería ver ni en una pintura y la esposa, aun menos. Sus supuestos primos eran mayores, y a cada rato la insultaban y la criticaban. El señor Cambridge le gritaba frecuentemente. Le había levantado ya varias veces la mano para apartarla de su vista.

			La primera vez fue cuando sus primos redujeron su jardín a cenizas. Arrancaron sus flores y sus amados rosales. Dorothy se enfureció y se lio a puñetazos con los dos. Uno, Alfred, era un año mayor que ella y el otro, Maxwell, cuatro años más. Tanto dio igual porque los zurró a ambos. Ellos también le dieron patadas y puñetazos, pero no dolieron en aquel entonces. En el fragor de la pelea, Dorothy encontró fuerza para atizarlos a gusto. Su rabia, su frustración y tristeza se convirtieron en sus armas secretas. 

			Tanto fue así que los dejó amoratados. La pequeña también tenía signos evidentes de haber protagonizado una encarnizada lucha, pero a su tío le dieron igual sus motivos: le cruzó la cara por haber puesto sus sucias manos sobre sus hijos, en especial sobre su heredero, el futuro conde de Roden. 

			La siguiente vez que recibió un fuerte bofetón por parte de lord Roden fue cuando la esposa de este descolgó el cuadro de su madre del salón principal del castillo de Durumby. Dorothy se abalanzó sobre su tía sin pensarlo un instante y la reprendió fuertemente. La niña le arrancó el cuadro de sus manos con tanta mala suerte que una astilla la hizo sangrar. 

			Lady Roden, como la obligaban a llamarla, fue a quejarse a su esposo, y él la tuvo un día entero sin probar bocado y, por supuesto, le dio otro bofetón para que aprendiese su lugar en el mundo. 

			Críticas, golpes, hambre y muchas injusticias observadas fue lo que llevó a Francis a despertar a la niña en medio de la noche. La tenían durmiendo arriba en el desván, sin la chimenea encendida a ninguna hora. 

			La sirvienta apartó el montón de mantas que le había depositado cuando la familia la había trasladado allí.

			—No te asustes, Dorothy, soy Francis. —Estaba muy oscuro. La vela que la sirvienta llevaba alumbraba poco la estancia. 

			—¿Qué ocurre?

			—Es hora de que te marches. —Francis lo había dispuesto todo. Convenció al cochero de hacerle un favor, que pagó con su cuerpo. 

			—¿A dónde vamos?

			—Dorothy, cuando llegó el abogado, lo escuché decir que tu padre, sabiendo el carácter de su hermano, había nombrado como tu tutor a un buen amigo.

			—¿A quién?

			—Un noble que vive en Inglaterra, el duque de Norfolk. 

			—¿Debo abandonar mi casa? —preguntó presa de la desesperanza. Amaba el castillo, su tierra. Era donde había nacido y amado a su padre.

			—Sí, y debes hacerlo de inmediato. Jef, el cochero, te estará esperando en el camino con el carruaje. Llévate esta vela contigo. He preparado una maleta con lo esencial. Vete, Dorothy, y no mires atrás: el duque de Norfolk sabrá defenderte.

			—¿Y si no me quiere tampoco?

			—No puede ser peor que esto, Dorothy. —La realidad era la que era, y Francis debía insistir para alejarla de sus parientes.

			—Tengo miedo. —Las palabras salieron en un susurro apenas inaudible.

			—Eres fuerte; además, irás acompañada de una joven que va también en dirección a Inglaterra. No es un viaje muy largo, porque el ducado de Norfolk no está demasiado lejos. El cochero, Jef, os dejará a Irish y a ti en la siguiente posta y de ahí os llevarán hasta tu nuevo hogar. Le he prometido a la muchacha que el duque la hará llegar a Londres. Serás tú quien deba convencerlo para que lo cumpla. 

			—Pero no tengo dinero. 

			—He vendido el jarrón chino que tu padre le regaló a tu madre. —Lo había robado sí, pero era para un bien mayor. 

			—¡No debiste hacerlo, Francis! —Era un obsequio de mucho valor que su padre le había comprado a su madre como prueba de su amor cuando había quedado embarazada. El anterior conde le había explicado la anécdota un millón de veces.

			—Ellos lo hubiesen acabado vendiendo tarde o temprano, y estoy segura de que tu padre hubiese querido que el dinero lo gastases tú para buscar una vida mejor. 

			—Lo entiendo. 

			—Vamos, es hora de marcharte y recuerda, pequeña, no mires nunca atrás. Eres la hija de un conde y la protegida de un duque: la vida te depara cosas maravillosas. No desperdicies tu futuro; busca tu felicidad. ¡Promételo!

			—Lo haré, Francis. Lo prometo. —No alcanzaba a comprender las palabras, pero la seriedad de Francis le hizo realizar la promesa.

			—Toma este papel. Dáselo al duque al llegar. Ahí lo expone todo. Eres su responsabilidad ahora. —Francis le dio un abrazo y rezó para que todo saliese bien. La quería muchísimo y lamentaba tener que separarse de ella, pero su lugar no estaba entre esos bárbaros que habían invadido el castillo. ¡Ingleses atroces!

			Con un bolso con lo esencial, una libra en el bolsillo y una vela en su mano, lady Dorothy Cambridge abandonó su vida, su finca y la tumba de su padre para comenzar una nueva vida en Inglaterra, al amparo de un duque que no conocía, pero que seguramente no podría ser peor que su tío, su tía o sus primos. 

			Cuando llegó a su destino, no fue tampoco un buen presagio que todos en la finca, en Norfolk Place, llamasen al duque el Ogro del Pantano a sus espaldas...

			Norfolk, de nombre Camden y de apellido Lowell, era un hombre corpulento, duro, fiero que, los primeros meses de su llegada, la había tratado como si no existiera. Ni las múltiples travesuras que había llevado a cabo para desembarazarse de sus cinco institutrices lo habían hecho reaccionar. 

			La niña estaba desesperada por captar su atención. ¿Ese Ogro del Pantano no entendía que ella había huido de su casa en busca de alguien que la aceptase, de alguien que la quisiese?

			Dorothy sabía que estaba mal poner sal en la tarta de chocolate, colocar ranas en la cama de las sirvientas y de alguna que otra institutriz... ¡pero es que estaba sola y aburrida!

			Cuando llegó la última institutriz (la sexta que pasaba por la casa), había tramado un plan sublime para deshacerse de quien llegase a su casa para instruirla. Sus amigas las ranas iban a volver a ayudarla, pero no contó con que la señorita Rosemary Aldrich acabaría convirtiéndose en su mejor amiga en el mundo. Y mucho menos imaginó que, poco tiempo después, esa mujer, hija de un conde inglés fallecido y de madre escocesa, acabaría contrayendo nupcias con el Ogro del Pantano. 

			Ambas, Dorothy y Rosemary, eran muy parecidas (físicamente, sobre todo). Las dos eran pelirrojas, pecosas, con ojos azules grisáceos, y habían conseguido domar al ogro con el paso del tiempo. 

			Incluso una vez, su esposa, la duquesa, lo había amenazado con un arma, pero eso era otra historia. Lo bueno que sacó de allí era que sería una mujer fuerte como Rosemary y que quería aprender a tirar con una pistola (por supuesto, no pararía hasta conseguirlo). 

			Ese era el primer reto que se propuso. El siguiente sería convertirse en una duquesa para tener poder y el tercero, vengarse de quienes la habían lastimado. 

			¡Oh, sí! Lady Dorothy Cambridge tenía en su linda cabecita todo pensado y bien hilado. No sabía cuándo lo conseguiría o cuánto le costaría, pero alcanzaría su propósito de una manera u otra.

			Fue la promesa que hizo frente al castillo, su hogar, antes de partir, y la cumpliría. 

		

	
		
			Capítulo 1: El Diablo Pelirrojo

			—No, no y no —repitió Camden cuando la vio entrar en su despacho vestida con unos pantalones, una camisa blanca tres tallas más grande, que probablemente le habría quitado a él de su armario, y con una de sus mejores armas en su mano—. ¿De dónde diantres has sacado esa pistola, Diablo Pelirrojo?

			—No llames así a Dorothy, esposo. —Rosemary sabía que habrían tenido que empezar años atrás a no usar ese sobrenombre. La temporada estaba por comenzar, y no podían correr el riesgo de que la familia se refiriese a la joven en esos términos en público, ante la buena sociedad.

			—Pero a ella le gusta, mi cielo, ¿verdad? —miró a Dorothy para preguntarle. 

			—Sí, siempre me gustó ser el diablo pelirrojo —reconoció Dorothy orgullosa mientras se encogía de hombros. 

			—Vamos a partir a Londres en poco tiempo, y hay cosas que debemos mejorar, Camden.

			—Yo creo que no hay nada que mejorar, mi amor: es perfecta. —El duque llevaba un año entero nervioso. Desde que la muchacha había cumplido los diecisiete, había estado temiendo ese día. Consiguió retrasar su presentación hasta que su pupila cumpliese los dieciocho años; la fecha había llegado, y sabía que tendría que pasar un infierno cuando los pretendientes llegasen para conquistarla. Esperaba que su carácter salvaje y temerario ahuyentase a unos cuantos. Gracias a Dios, la vida lo había bendecido con tres hijos varones, y ese mal trago lo tendría que pasar una única vez. Su heredero, Liam, iba a cumplir ocho años; el del medio (Ron), seis; y el pequeño, Preston, contaba con cuatro primaveras. Eran muy revoltosos; no sabía cómo la señorita Robertha Thompson se las arreglaba para controlarlos. Esa institutriz tenía el cielo ganado.

			—Gracias, Norfolk. —La joven le sonrió sincera—. Es momento de cumplir tu promesa.

			—Hiciste trampas. —Él sabía perfectamente de lo hablaba la joven.

			—Es de muy mal gusto acusar a una dama de hacer trampas cuando usted, excelencia —usaba el título cuando lo regañaba—, sabe que lo gané honradamente. —Ella era muy inteligente y en el ajedrez no tenía rival. Ni tan siquiera Rosemary, que era más avispada y ágil que él, había conseguido vencerla. Tampoco David, el conde de Wisex, quien era el hermano del duque y presumía de ser listo. La mujer de este, Philomena, estuvo una vez a punto de derrotarla, pero ella consiguió escapar al sacrificar su reina. Hubiese preferido que en el juego la pieza importante fuese la reina, y no el rey pero, seguramente, quien había inventado el ajedrez era un hombre...

			—No sé cómo lo haces, pero haces trampa.

			—¡Mal perdedor! —le gritó bufona con una sonrisa divertida en su rostro. 

			—Esposo, tu pupila es inteligente.

			—¡Es imposible que nadie le gane jamás!

			—El señor Carpenter casi lo consigue —señaló Rosemary. 

			—El marido de tu amiga Marianne sí hizo trampas: él no cuenta. —Dorothy no lo incluía nunca como un buen adversario. Ese hombre regenteaba tres lucrativos negocios de juego en Londres y era un pícaro de cuidado. 

			—Es verdad, no recordaba eso. —Rosemary se rio. Acababa de rememorar ese instante en el que a Erick se le había caído de la manga de la chaqueta la reina, que disimuladamente había intentado sustraer del tablero sin que casi nadie se diese cuenta. Y fue casi nadie, porque Dorothy lo había pescado en el acto haciendo la pillería. Él se puso nervioso cuando vio alzar la ceja a su oponente, tal y como hacía su esposo cuando las acusaba de algo, y en ese instante a él se le resbaló la pieza, que cayó al suelo. 

			—¿Y bien, Norfolk? —Dorothy se puso en actitud desafiante.

			—¿Y bien qué? —trató de hacerse el despistado.

			—¿Vas a faltar a tu promesa?

			—No hiciste trampas, lo reconozco, pero sí me engatusaste. No creas que no sé lo que hiciste.

			—¿Qué hice si puede saberse? —preguntó bufando la joven. 

			—Permitiste que me confiase; me dejaste creer que iba ganando y fue entonces cuando lanzaste tu apuesta. Dijiste que, si tú ganabas, tendría que enseñarte a disparar pero que, si lo hacía yo, desistirías de tu petición de una vez por todas. 

			—¡Pero es que perdiste!

			—No, cuando acepté porque me hiciste sentir confiado, fue cuando comenzaste a jugar de verdad. Me tendiste una trampa. Eres una embaucadora.

			—Eso se llama estrategia, no trampa —señaló Dorothy cantarina. Ella no tenía la culpa de ser más inteligente que él, algo que no le iba a echar por cara, porque de verdad llevaba más de ocho años esperando a que le enseñasen a disparar y no quería enfadarlo en esos momentos en que estaba tan cerca de conseguirlo. 

			—Por cierto, esa pistola que llevas en tu mano ha estado confinada, junto con sus hermanas, en un baúl del desván muchos años; no quiero ni pensar cómo te has hecho con ella. 

			—Estaba en el baúl desde que tu esposa os apuntó a ti y a tu hermano aquella tarde en que...

			—¡Dorothy! No vamos a recordar eso nunca más —exigió escandalizada Rosemary. Era un capítulo de su vida del que no se sentía especialmente orgullosa, pero la culpa la tenían Camden y David por haberla enfadado. 

			—De acuerdo. —Tampoco quería que su aliada se contrariase—. Dejaste todas tus pistolas en un lugar custodiado simplemente por una frágil cerradura.

			—¿También sabes forzar cerraduras? —No lo preguntó sorprendido porque ella no lo iba sorprender nunca ya.

			—Por algo soy el diablo pelirrojo —apuntó altiva. 

			—Rosemary, dime qué hago, mi amor. ¡Porque va a volverme loco y aún no hemos ni llegado a la ciudad! —¡Qué infierno lo esperaba allí...! lo sabía, estaba seguro de que lo iba a pasar fatal por su causa... Entre su actitud y sus pretendientes... ¡Que Dios lo ayudase!

			—Diste tu palabra y debes enseñarle, mi amor.

			—No es suficiente con que tú sepas manejar un arma, ¿verdad? También tengo que instruirla a ella. 

			—Camden —comenzó su esposa con cautela—, piensa en que estará mejor protegida si sabe cómo empuñar y apuntar. 

			—¿Qué quieres decir? —La afirmación había captado su atención.

			—Bueno... Dorothy puede verse en un momento de necesidad ante... por ejemplo, un pretendiente y, en el caso de tener cerca una pistola, pues podría defenderse, ¿no? —Le había prometido a Dorothy que la ayudaría a convencerlo si, a cambio, ella la ayudaba con sus hijos esos días en que la institutriz había solicitado unos días libres. Por eso había ingresado en su despacho después de haber desayunado; le había dado un masaje en la espalda y había comenzado a darle un par de caricias en una parte de él que se había puesto grande con su toque porque... con miel se cazan más moscas. No obstante, cesó en sus intentos de seducción cuando oyó unos pasos que se acercaban. En ese momento tomó asiento en la silla frente a él. ¡Menos mal que el escritorio no había permitido a Dorothy ver el estado de lujuria que él presentaba a su llegada!  Habría sido violento para la duquesa que la joven los hubiese visto.

			—Bueno... así... —comenzó a cavilar él. En el momento en que un hombre intentase propasarse con su pupila, a Camden le gustaría que ella fuese capaz de empuñar una pistola y le pegase un tiro en sus partes... la idea era muy atrayente. Fijó la vista en su esposa y después en el diablo pelirrojo. Las dos se miraban cómplices. ¡Qué desfachatez! Ni tan siquiera tenían la decencia de ocultar sus manipulaciones en su presencia...

			—¿Vas a cumplir tu palabra, Camden? —Dorothy utilizaba su nombre cuando quería pedirle imposibles. 

			—Sé que sois como las parcas.

			—Qué acusación tan fea —saltó sofocada lady Norfolk. 

			—¿Fea? —le preguntó Dorothy a su aliada—. Yo pensé que era un elogio a nuestras artimañas.

			—¡Dorothy! Ya te he dicho que no puedes descubrirte nunca. Siempre tienes que negar la evidencia, aunque te pillen y te acusen de tejer un futuro, aunque ese porvenir sea el de tu tutor.

			—¿Como hizo Carpenter cuando aseguró que no era un tramposo y todos lo habíamos visto cometer el delito?

			—Exacto.

			—¡Ah! Lo siento, Rosemary.

			—No tiene caso disculparse. 

			—Si habéis acabado ya —era muy común que ambas conversasen como si él no estuviese presente, y eso lo sacaba de quicio—, debo concluir que sí, voy a enseñarte a disparar. Pero no lo voy a hacer porque me tengáis a vuestras órdenes: lo haré porque me parece interesante que sepas defenderte. 

			Las dos mujeres volvieron a mirarse cómplices. Camden evaluó esa mirada secreta entre ambas y decidió que estaban diciendo en silencio algo como «Déjalo que se crea eso, no arruinemos su momento de gloria». ¿Cómo una mirada podía decir tanto?, según se preguntó él.

			Una hora más tarde, Camden y Dorothy se encontraban en campo abierto. Tres latas se apoyaban en una cerca para iniciar la práctica de tiro. 

			—Esto se trata de concentración. Debes mantener la cabeza fría y el pulso firme; tu mente hará el resto.

			—De acuerdo. —La muchacha se dispuso a apuntar. Respiró profundamente y en su mente aparecieron imágenes de su niñez, de sus penurias. Enfocó su objetivo y disparó. Un estruendo resonó en el silencio, y una de las latas cayó al suelo. 

			—¿Hay algo en lo que no seas buena, Diablo Pelirrojo? —preguntó con buen humor.

			—Por lo visto, no lo hay. —Dorothy se esforzaba en todo lo que hacía.

			—Ven, recarguemos y continuaremos. Tal vez únicamente haya sido la suerte del principiante. 

			Volvió a disparar y, de las diez intentonas, únicamente falló en cuatro. El duque estaba asombrado. Parecía una valquiria; ese pensamiento lo estremeció, y más cuando la muchacha dulcemente le pidió un segundo favor.

			—¿Puedes enseñarme a utilizar un florete?

			—Dorothy, ¿por qué tanto empeño en cosas tan peligrosas? Eres una dama, y se supone que las mujeres de tu posición se encargan de diseñar el menú de sus casas, organizar las tareas del personal, tomar té, un club de lectura. Tal vez lo máximo que hagan en público sea organizar un acto caritativo...

			—¿Te parezco ese tipo de dama, Camden? —Ella alzó una ceja como hacía él en esos casos.

			—Siempre fuiste una niña muy particular; debo reconocerlo, pero quiero que sepas que no vas a correr peligro. Soy tu tutor, y pronto estarás casada con...

			—... con un duque —le recordó ella.

			—Explícame esa manía tuya de ansiar un duque. Entiendo que mi posición te agrade, pero un título no debería ser tu mayor aspiración.

			—Tengo mis motivos.

			—Dilos.

			—Camden, yo no creo en el amor.

			—¿Cómo has dicho? —Debía ser un error porque todas las mujeres soñaban con encontrar al hombre perfecto y construir una relación amorosa con su esposo... eso al menos era lo que le había dicho Rosemary que iban a buscar en Londres para Dorothy. 

			—No me interesa el amor. 

			—¿Por qué dices eso?

			—Fácil. No quiero sufrir por amor.

			—¿¡Cuándo has sufrido tú por amor!? —Levantó más de lo que quiso la voz. Si había algún criado que la hubiese tentado o rozado... tal vez ese Peter que habían contratado hacía pocas semanas. No le gustó demasiado porque lo veía muy... no iba a decir atractivo porque él era un hombre y jamás señalaría a otro con esta cualidad, pero sí que se temió que a Rosemary le pudiese llamar la atención, y era un hombre muy celoso. Entre otras cosas, porque sabía lo que era competir con otro por la atención de las mujeres, puesto que su hermano David siempre era quien captaba la atención femenina. Debió haber estado menos preocupado por la reacción de su esposa con el nuevo lacayo y preocuparse más por la reacción del Diablo Pelirrojo. 

			—Yo amaba a mi padre y, cuando él murió, yo quise partir con él. 

			—Pero no es lo mismo que amar a tu esposo. —Eso eran dos tipos de amor diferentes.

			—Según mi limitada experiencia, yo sentí amor por el hombre que me dio la vida y me crio. Una persona que me cuidó, que me alimentó y atendió todas y cada una de mis necesidades. Durante nueve años estuvo a mi lado velando por mí y, cuando Dios me lo quitó, sentí un peso, un vacío arrollador aquí. —Se señaló el pecho—. Entiendo que no va a ser lo mismo amar a un hombre al que acabo de conocer y que no sabe absolutamente nada de mí, y por eso estoy convencida de que no desarrollaré un sentimiento tan fuerte como el que sentí por mi padre pero, aun así, os he visto a ti y a Rosemary, y no estoy dispuesta a tentar a la suerte. Por eso decidí, siendo niña, que no volvería a cometer la imprudencia de amar a una persona que puede dejarme sola y desamparada en este mundo. 

			—¡Cielo santo, Dorothy! —Debía reconocer que el alegato era digno del mejor abogado de Londres pero, aun así, el pensamiento de la muchacha estaba equivocado.

			—Además —continuó ella ajena a la cara de estupefacción de Norfolk—, habrá de ser un duque porque es la única manera de conseguir seguridad y estabilidad en mi vida. He visto tu impunidad en tus actos.

			—Eso no es cierto. Me considero un hombre sensato y justo —rebatió con convicción.

			—Recuerdo muy bien los primeros meses de mi llegada. No eras ni sensato ni justo, hasta que Rosemary apareció. 

			—Bueno... es que... —Él no sabía por dónde salir. Ese diablo pelirrojo tenía una habilidad pasmosa para dejarlos a todos sin defensa alguna. Sus argumentaciones eran razonadas y lógicas, y la seguridad que emanaba en ella era ciertamente terrorífica. 

			—Estoy decidida a ser duquesa. Me casaré con ese título.

			—Querrás decir con el hombre que tenga ese título.

			—Me da igual el hombre, pues ya hemos establecido que no voy a enamorarme, ni a entregar mi amor a nadie.

			Camden estaba desesperado. No quería que su protegida fuese tan radical en esa cuestión sobre el amor, y se le acababan las opciones... ¿por qué había tenido que sacar precisamente él ese tema? Eso era cuestión de Rosemary; él era un inepto en cuestiones femeninas o de sentimientos ¡Infierno!

			—Me parece bien, Dorothy. Sin embargo, me decepcionas.

			—¿Yo te decepciono? —Dorothy abrió los ojos como platos. ¡Ella no podía decepcionarlo!

			—Sí.

			—¿Pero por qué?

			—Yo, a diferencia de ti, y aunque pueda parecerte mentira porque sé que no puedo esconder el ogro del pantano que habita en mí, sí creo en el amor.

			—Por supuesto que sí. He visto cómo miras a tu esposa. —Evitó decirle que, en más de una ocasión había tenido que salir corriendo de la biblioteca o de la cocina porque, en los primeros años de casados, a los dos les daba igual abandonarse a eso que... a eso que hacían por ser marido y mujer. Incluso antes de haber llegado a su despacho hacía unas horas, había tenido que imprimir fuerza a sus pisadas para advertir al matrimonio de su llegada... ¿Esos suspiros que había oído serían del duque o de Rosemary?

			—La amo, igual que a mis hijos.

			—Lo sé.

			—E igual a ti, Dorothy.

			—¡Oh! —Ella no se esperaba esa confesión. Sabía que la quería pero, a diferencia de la duquesa, él no lo había expresado con palabras hasta ese momento. Tanto Dorothy como el duque no eran propensos a hablar de sentimientos.

			—Y es por eso que estoy decepcionado; creí que yo sería correspondido en tus atenciones. Cierto que no te di la vida y no te cuidé en tus primeros años de niña pero, a lo largo de este tiempo en el que has vivido en mi casa, he llegado a considerarte mi propia hija. Sé que ya tuviste un padre, pero al menos esperaba que Rosemary, mis hijos y yo fuésemos considerados como tu familia.

			—¡Desde luego que lo sois! —objetó airada. 

			—Lo somos pero, si no crees en el amor, ni estás dispuesta a amar o ser amada, no podemos ser considerados como tu familia. Más bien, me atrevería a decir, según tus propias suposiciones, que somos como unos vecinos que viven bajo el mismo techo.

			—¡No puedes coger mis palabras y utilizarlas contra mí! Estás haciendo trampas.

			—Alguien sabio definió esto como estrategia, no trampa. 

			—¡Oh! Pero... pero... —¿Quién era ese hombre que estaba ante ella?

			—Pero nada, Diablo Pelirrojo. Regresemos a casa y tómate tu tiempo para meditar en mis observaciones y, cuando lo hayas hecho, ya me dirás si somos dignos todos nosotros de poder llamarnos tu familia. 

			Camden comenzó a andar. Sería un ogro del pantano, un patán a nivel sentimental, pero estaba seguro de que, con su conversación, habría propiciado que ella al menos debatiese sobre el significado del amor. Por un lado, al duque le gustaba la idea de que su pupila no se enamorase de nadie. Ningún mequetrefe sería digno de esa muchacha vivaz, inteligente y hermosa, pero por el otro no podía consentir que ella tuviese una existencia como la que él había llevado hasta que Rosemary apareció. 

			El amor era complejo, doloroso. Bien lo sabía él mismo, que en su juventud se había enemistado con su hermano David a causa de una mujer. En aquella época, y tras su fracaso, decidió recluirse en el campo y dedicarse a sus obligaciones con el título. Solo y amargado, consiguió agriar su carácter hasta límites insospechados. Años después, comprendió que su hermano había hecho lo mejor por él al haber apartado a aquella arpía de su vida. Los dos hermanos llevaban felizmente casados con sus respectivas mujeres desde hacía ocho años.

			La luz apareció con ella. Su esposa lo conquistó al primer vistazo. Rosemary disipó los nubarrones de su vida y trajo esperanza e ilusión a su melancólica vida. Ya supo que la institutriz tenía que ser suya y, al descubrirla, únicamente ansiaba su amor, conquistar su cuerpo y su alma. 

			Camden no podía dejar que Dorothy se cerrase esa puerta por miedo a sufrir una pérdida. Entendía perfectamente el razonamiento de la muchacha; si algo le sucediera a su esposa o a sus hijos, él también pediría la muerte. No obstante, lo que ese sentimiento producido por su familia le hacía sentir era demasiado hermoso como para querer enterrarlo por miedo. ¡No! Dorothy era valiente y tendría que acabar aceptando que, al enamorarse, uno podía sufrir y con valentía debía tomar el riesgo para gozar de una existencia plena. 

			—¡Camden! —Dorothy echó a correr tras él mientras lo llamaba. 

			—¿Sí? —Frenó el paso porque la estaba oyendo venir.

			—Os amo a todos —se sinceró cuando estuvo justo a su lado. 

			—Lo sé pequeña, lo sé. —El duque le pasó un brazo por sus hombros en señal de comprensión y aprecio.

			Lady Norfolk estaba muy nerviosa. No era porque su niña pelirroja supiese utilizar una pistola; ni tan siquiera le importaba que su marido hubiese acabado claudicando y le enseñase a enfrentar una espada, o como se llamase aquello. No, eso eran minucias sin importancia, comparado con lo que se avecinaba. 

			La temporada estaba a punto de iniciarse y habían programado el viaje a Londres con un mes de antelación para llegar, hacer las compras y preparar la casa de la ciudad. Hacía más de un siglo que no iban allí; a los niños los entusiasmaba el campo, y el padre de las criaturas odiaba ese ambiente y a la gente de buena sociedad. 

			El pequeño Preston se había puesto enfermo. El médico del pueblo había dictaminado que era un poco de fiebre y que, con reposo y caldos calientes, el niño mejoraría. Era impensable moverlo o marcharse y dejarlo. Además, la institutriz, Robertha había regresado hacía unos días, y algo le sucedía. Las dos se conocían desde pequeñas porque ambas habían vivido y se habían formado en la escuela de señoritas Dama Perfecta, dirigida aquel entonces por Mayra Queen, actual duquesa de Rutland y madrastra de una de sus mejores amigas, Marianne. Bertha y ella no habían sido al principio buenas compañeras. Rosemary y sus amigas, Philomena y Marianne, habían sido siempre muy allegadas del vizconde Midleton, un pretendiente que había tenido Marianne antes de la llegada del amor de su vida. Ese Midleton resultó ser un sapo en vez de un príncipe, sin embargo, Robertha siempre había estado enamorada de él, y eso las había enemistado a las tres.  

			Rosemary intuía que algún desamor había protagonizado su institutriz porque, cuando había llegado a Norfolk hacía ocho años para ayudarla a atender a Liam, Bertha no presentaba su mejor momento. Rosemary se extrañó de que Mayra la hubiese enviado allí pero, si la que fue como una madre para ella había decidido que su compañera de la niñez era la mejor para ocupar el puesto, Rosemary no iba a contradecirla. La duquesa de Rutland sabía bien lo que hacía. 

			En todos esos años, la señorita Robertha Thompson pasó a ser parte de la familia. Seguía siendo reservada, pero esos días en los que había estado fuera señalaban que algo malo había sucedido. Su mirada sombría y su actitud desdichada rivalizaban con Philomena, quien había sido la reina del drama en sus mejores momentos. Por más que lady Norfolk había tratado de averiguar lo sucedido en esos días de permiso, Robertha se cerraba en banda a decir nada. 

			A Rosemary le iba a explotar la cabeza de tanto pensar y buscar una solución para todo el problema porque ella quería estar junto a su niña. Robertha estaba triste hasta la médula, y Dorothy necesitaba ir a Londres a preparar su inclusión en el mercado matrimonial, pero la familia no podía moverse del campo hasta que su hijo menor mejorase. Ella no era una madre negligente que iba a desentenderse de su hijo por una frivolidad como ir a Londres a pasar la temporada, y más teniendo a su alcance tantas soluciones. 

			Marianne no pudo ser una solución al entuerto. Ella y su esposo, el señor Carpenter, habían comprado una finca cerca de la propiedad del padre de su amiga, del duque de Rutland. Siendo como era Carpenter heredero del duque, la familia consideró que, para saber administrar el ducado, lo mejor era que el matrimonio compaginase sus estancias en Londres con sus retiros en el campo. Fue una suerte que un bonito terreno y una gran casa señorial se pusieran a la venta y los señores Carpenter —Marianne había renunciado al título de su padre por el momento y no lo asumiría hasta que su esposo fuese nombrado duque— se trasladaron allí desde que se habían casado. 

			Rosemary esbozó una sonrisa. El destino era curioso. Las tres amigas habían acabado casándose prácticamente al mismo tiempo. Hacía ocho años, tanto Philomena como Marianne habían recitado sus votos y sus hijos mayores, todos varones, tenían exactamente esa edad. Dios había querido que tuvieran suerte en la vida y, sobre todo, en el amor. 

			Ella misma no podía quejarse porque estaba enamorada de su esposo desde que lo había visto. Su amiga Philomena pasó algo más de apuro con su esposo David, pero al final se arreglaron. Marianne fue la que lo tuvo más complicado, porque resultó ser la hija perdida del duque de Rutland; sufrió un desengaño brutal con el Midleton por el que Bertha había suspirado y, al final, acabó casada con el Diablo, porque a su esposo, Erick Carpenter, todo el mundo lo apodaba de esa manera. Además, no era extraño que Marianne acabase enamorada del Diablo, puesto que, a Rutland, su padre, lo llamaban Satanás. Hubo ríos de tinta con este inciso en todo el reino. Los periodistas se despacharon a gusto asegurando en sus columnas de chismes que la hija de Satanás se había casado con el Diablo. Sobra decir que Rutland y Carpenter estuvieron alardeando de ello durante meses, no así la pobre Marianne, que tuvo que enfrentarse a las miradas reprobatorias de muchas damas que no le llegaban ni a la suela de sus escarpines. 

			—¿Qué haces en mi habitación tan pensativa, Rosemary? —Dorothy la regresó al presente. 

			—Tratando de resolver este contratiempo, cariño.

			—Preston está enfermo: no vais a poder ir a Londres. —Demasiado bien sabía Dorothy que el niño estaba indispuesto. Tenía ganas de ponerse manos a la obra con su segundo plan. Si quería ser duquesa, tendría que comenzar la búsqueda lo antes posible y de ahí que hubiese tramado una argucia...

			—En efecto, Preston está enfermo, y no podemos ir a Londres.

			—¿Yo tampoco? —preguntó con la boca abierta. Eso no se lo esperaba.

			—No, cariño, he decidido que lo mejor será que te vayas a la ciudad y te instales con Philomena y con David un tiempo.

			—¿No siguen en el campo? —La joven sabía la respuesta a la pregunta, pero debía seguir con su papel. 

			—No, se han instalado hace semanas en la ciudad para disfrutar de la temporada y están de acuerdo en que seas su invitada. Philomena te presentará y se ocupará de todo hasta que Camden y yo podamos llegar. 

			—De acuerdo. —Era la idea perfecta. Tía Philomena, como ella la llamaba, era muy permisiva. Le había enseñado a tocar el piano; no era tan buena como su mentora, porque nadie era tan fantástica como lady Wisex con las teclas de ese instrumento y en el aprendizaje habían asentado una confianza excepcional. Además, David fue siempre su debilidad. Siendo pequeña, incluso fantaseaba con que él la esperaría para casarse, pero en aquel momento decidió cedérselo a Philomena porque sabía que ambos se amaban. 

			—Cariño, también he pensado que Bertha te acompañe. 

			—¿Por qué me harías algo como eso? —Hizo un puchero. Esa institutriz era sombría, apagada, triste... no sabía su problema, pero conseguía contagiarla y, aunque los niños la adoraban, las dos no se habían llevado nunca demasiado bien.

			—No seas egoísta, Dorothy. Desde que regresó de donde haya estado —la señorita Thompson no dio detalle alguno—, está mucho más...

			—¿Apática, agónica, tormentosa, reticente a la felicidad? Elige la palabra que más te convenga.

			—Por eso mismo creo que un cambio de aire le sentará bien. —Bertha, al igual que ella, tenía veintiséis años. Era toda una solterona, pero era hija de un conde venido a menos y todavía conservaba su atractivo. Era castaña, de ojos casi negros y de buena figura, ni delgada ni gruesa. Rosemary no entendía por qué se había negado al amor. ¿Tan prendada había estado la señorita Thompson del vizconde Midleton?

			—¡Ja! —señaló incrédula Dorothy.

			—Copias demasiadas cosas de Philomena —Esa expresión era la que utilizaba lady Wisex para burlarse de algo. 

			—No tengo nada en contra de Robertha, pero es que es tan... es tan...

			—Lo sé, ella ha debido sufrir mucho. 

			—¿Sufrir? —Dorothy no lo había pensado. 

			—Sí, y creo que es hora de que se entretenga con algo. Tal vez, si la llevas contigo como tu dama de compañía, incluso tu carabina... la señorita Thompson pueda despertar. 

			—¡Ni con un cubo de agua abriría los ojos! —señaló bufando.

			—¡Dorothy!

			—No he dicho nada más que la verdad. 

			—Ella no siempre fue así. De niña era jovial, despierta; cierto que nunca le fuimos simpáticas ninguna de nosotras tres.

			—¿Tampoco tú? —Era impensable, porque Rosemary era una persona capaz de ganarse a la persona más dura. No solo había conquistado al Ogro del Pantano (eso había sido todo un reto), sino que también había estado en pocos meses en el bolsillo al ama de llaves de Norfolk Place, a la señora Murray, y esa mujer daba más miedo que el propio duque. 

			—No al principio pero, cuando llegó a la finca para atender a los niños al fin congeniamos, pero ella siempre fue muy reservada, incluso de pequeña. Yo creo que lo que necesita es enamorarse. Sé que es reticente, pero tal vez en Londres pueda encontrar a un hombre que la vea.

			—Ciertamente es bonita. En verdad me extrañó que no se casase.

			—Creo que podría ser una oportunidad para ambas. 

			—Tendrá que deshacerse de esos horrendos vestidos grises y negros de institutriz que lleva.

			—Eso va a ser trabajo tuyo. 

			—¿Mío?

			—Eres la persona más persistente que conozco. E inteligente. No pongo en duda ni por un instante que no se te ocurrirá un plan para que Bertha estrene un nuevo vestuario a la moda. 

			—¿Bertha?

			—No la llames así: nunca le gustó. Pero Philomena, Marianne y yo siempre lo hicimos. Se disgustaba mucho cuando nos oía. 

			—Me gusta Bertha; creo que vamos a dejar a Robertha en el campo y que sí podré llevarme a Bertha conmigo.

			—Sé buena con ella. 

			—¡Soy buena con todo el mundo! —expresó falsamente indignada. 

			—Ya sabes a lo que me refiero. Trátala bien y cuídala. 

			—Se supone que es la institutriz la que debería velar por mí.

			—Cariño, las dos sabemos que tú no tienes de qué preocuparte. Pocas mujeres habrá que sepan disparar o empuñar una espada. 

			—Norfolk me ha regalado un pequeño puñal, parecido al que lleva ella misma en su liga.

			—¿Cómo sabes tú eso? —No le importaba que llevase un puñal escondido como hacía lady Rutland; era bueno que estuviese protegida. Lo que la escandalizaba es que eso lo habría ido ella siendo pequeña, porque Mayra había dejado de llevarlo cuando se había desposado con el duque y en aquel momento Dorothy contaría con unos diez años de edad. Definitivamente, las cuatro damas debieron haber medido más sus conversaciones delante de la niña. Esperaba que la pupila de su esposo no fuese conocedora de... en fin, era el Diablo Pelirrojo: con Dorothy todo era posible. Habría que esperar y ver lo que deparaba el futuro. 

			—Todas vosotras habláis de muchas cosas, y yo siempre he sido una niña a la que la puede la curiosidad. 

			—Santo cielo. ¡Que Londres se prepare: llega el Diablo Pelirrojo! —Soltó una risa nerviosa, porque cualquier cosa podía suceder. A Dios le pedía que el pequeño Preston se mejorase pronto porque esa muchacha iba a necesitar mucha vigilancia y atención. Bertha podía ocuparse, al menos los primeros días, pero Dorothy era demasiado lista y pronto la llevaría a ceder a sus propuestas y caprichos como hacía con todos en esa casa. 

			—¡Efectivamente! —Dorothy tenía mucha ilusión de afrontar su futuro en compañía de Rosemary, pero hacerlo con Philomena iba a ser un buen reemplazo, y más para lo que ella tenía pensado hacer. No estaba tan segura de si Bertha sería tan buena opción...

		

OEBPS/image/cover.jpg
~ Selecta o





OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/Image_003.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/image/Image_004.jpg





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





